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M Í E 

como los i n t e r i o r e s el a c r s d i t a d o " tur ronero J O S É 

í e s t a b I e c i d o , , e n el mismo^fsiíio delfaño 

i. 62 y además de todos los tur rones y 

. s ido pa ra e s t o año-el 

S 3 E » S 2 0 X A . X « T L » 3 B a « S 

(Gran especialidad de la Gasa), polvorones hechos a base de tu-

r rón d s Jijona y torrat;;Me Aícoy, como también ios fPastslillcs 

GLORIA, las Frutas secas y ei sin rival Turrón de Yema. 

G''i i í l fs e x i v S ( ' ' I c i ' I S io \ri cidse di? c l / . ' idos . 

LILTiM \ S íiovedd I C N t-n co ores \ modelo para S'-ñ -
ra y cabaliero. 

N o comprar iin vi iíar csía ca.sa y se convencerán d«Ia 
V A I edad y elegancia d<? .sns * R I ' z a d o s . 

La úWiufl paldir.i dc n M - d a en zai»-)! ^ de señora 
X I . ' V . A . X J . T 5 ? T ^ - . O T A , W A . 

Z O i í R I L L A ! . - 4 2 7 

POETAS ESPAÑOLES 

Poei i ip c i i a l r 0 c a n t o s 

«La Confederación hidrológi­

ca y n u e . 5 í r a curiosidad», se ti­

tulaba un articulejo publicado 

; - • ! " • ' n i n m o I N Í R A I - , el próximo 

ayo trabajó 

• : la ñainauíe 

(. ' >lógica del 

• . - : í o conque 

( Te d a existen­

c i a , r a u d o , negando a 

G . ^ 3 0 t a c i ó n en la 

Poqui: =no:: M o r esta 

ca«a d e l i a c i ó n ; 

] ) e r o (¡a;;. ¡ i ' a i o z a y finés j 

d e ] ; \ ' / i a l i m e n t e coa el ¡ 

c a r á u . . ^ i i o i i í a a g r í c o l a de • 

nuestr.) p a í s y i a c a r e n c i a de 

a , n o s hizo 

pejiá.u':¿: •• ••••a esa 

Confeder... . . .a . 

E n t o i i d í a i a o s , q u e la entidad 

iorquin.'i q u o ] ) o d í a i l u s t r a r a ' o s 

s o b r e el a s u n t o , o r a l a C á m a r a 

A g r í e o i a ; p o r r a z ó n do su carác­

ter, s u p o n í a m o s q u e s a b r í a de 

' la fürm.acióu d o e s o n u e v o orga 

n i s m o , d o • c u q u e se 

fr¡ ( le l a s p<.iuíaciünes que 

la (.-.,;«;.;,.; luían, del oojeto y fines 

de su fundación... y, finalmente, 

de s í Lorca formaba o no, par te 

de ese todo.Pero nuestra Cáma­

ra Agrícola, s iempre tan atenta, 

en esta ocasión, nos ha respon­

dido con el silencio.Permita, tan 

respetable entidad, que le mos­

t remos tan profunda extrañeza. 

Ent regarse al mutismo en un a-

sunto tan ligado a los intereses 

agrícolas lorquinos siendo la 

Cámara la defensora de esos in-

•tereses, no nos lo explicamos, 

dicho sea con nues t ra sinceri­

dad peculiar. 

A Q U Ó pasa aquí? ¿Por qué si­

lenciar lo que el pueblo tiene 

derecho a saber? ¿Pertenece o 

no pei-tenece Lorca a la referi-

daOonfederación?Esto es lo que 

deseábamos y deseamos saber. 

¿Cree la Cámara Agrícola que 

nues t ras pa labras envuelven 

cargo alguno a la misma? Está 

en un error . Y si nunca pecó de 

desatonta y cargo no envuelve 

nues t ra invitación a que hable, 

¿por qué ese mon pós.sumus»j 

que signifloa su silencio? 

Se puede y se debe"hablar,en 

nuestro sentir, de todo aquello 

que afecta directamente a los 

intereses de un pueblo; vivimos 

de la agricultura y por la Agri­

cultura; pa ra resolver ese pro­

blema eseucialLsimo, de la re­

gión, se crea el organismo a 

que nos venimos refiriendo;per-

• tenecemos a la comarca que se 

pre tende rediraír;no sabemos í-i 
a, esa asamblea recientemonto 

celebrada a cuatro pasos de a-

quí ha idoj alguna representa­

ción lorquina; no sabemos si en 

esa Asamblea, se habló o no de 

Lorca;el cariño a la t ierruca,nos 

hace interesarnos por su porve­

nir; nuestra profesión, nos im­

pone el deber do ocuparnos de 

cuanto al país concioriie; ¿iiay, , 

pues, cosa más natural que ia 

de ¡)edír anteced6ntes,,!^noticias, 

algo que nos ilustre sobre un â  

sunto como éste? 

Renovada queda nuestra soli­

citud a la Cámiira Agrícola Ofi­

cial de Lorca, con estas líneas. 

No esperamos que a esta reite­

ración, insista en su mudez. 

Y... basta por hoy. 

J U A N D E L P U E B L O . 

( D E N U E S T R A C O L A B O R A C I Ó N ) 

Hermanos de los astros fus ojos alzan'vuelo, 

mariposas de luz, en las noches tranquilas... 

En tu eterno soñar tanto miraste al cielo 

que el r io de su luz inundó tus pupilas. 

I I 

Puede que no tengamos ya voz para decir: 

«¿recuerdas?» murmuró su boca casi mustia... 
Gomo un reloj yo oía su corazón latir. 

En sus ojos celestes me miraba la angustia. 

I I I 

Y se alejó su imagen flotando'entre la sombra... 
Yo le había dicho: «Espera... el amor aún podría 
tenderle a nuestros pasos una florida alfombra...> , 

Y se alejó dejándome la vida en agonía. ' 

I V 

Era como u n p o e m a tri.ste cada latido... 

Una gota de sol cada perla de llanto... 

P o r senderos diversos íbamos al olvido... 

alguien cavaba un hoyo no se en qué camposanto. 

ELIODORO PUCHE 

E l mr^míem^ 

M E D I C I N A G E N E R A L 

Ceiisi-.ítñ: <le ÍO rl Í2 tii,iñ.;ii, 

y <fe 3 ñ 7 frii</^ 
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INDUSTRIA V C O F ' Í S 

Caja ik a 
I TKÍWÍ \ N ( I A R M. 

F O R I I U ' . S , V I . S I Í R I D . S U S ^Vui 

( C O X O L C S I O X ) 

Como consecuencia dellamen 

table abandono sanit-irio de 

nuestros pueblos es natural que 

éste se refleje inexorablomeníe 

en un lento y difícil descender 

de nuestra elevada cifra de mor 

talidad, ya que en el t ranscurso 

de varios años solo hemos con­

seguido rebajarla hasta un 21 

por 1.000, mientras que en otras 

naciones han llegado en la ac­

tualidad a escribir las elocuen­

tes cifras de 12, 11 y hasta 7.000, 

lo que representa un considera 

ble ahorro de vidas "humanas 

conseguido gracias al esfuerzo 

que han realizado desarrollan­

do importantísimas ohras sani­

tarias y muy especia!,nento las 

que se refieren al abastecimien­

to de agua potable y saneamien 

to del subsuelo, problemas que 

en la mayoría do nuestras ur­

bes están aun sin resolver, asi 

como tampoco existen laborato­

rios de análisis químicos y bac­

teriológicos, ni so conocen los 

parques do desinfección; las es-

; cuelas radican en locales inade­

cuados, faltos de luz y de venti­

lación; la 'puericultura '^ea una 

ciencia que está aún sin aplicar; 

las viviendas, en general, no o-

frecen condiciones higiénicas 

para ser habitadas por seres hu 

manos, faltando, en fln, cuantos 

factores sanitarios han sido te­

nidos en cuenta y ampharaente 

desarrol lados por todos aque­

llos pueblos qne supiei'on redi­

mirse y enaltecerse. 

Si guiados po r fuerza podero­

sa de nuest ras arraigadas con­

vicciones higiénicas nos atrevió 

ramos a hacer llegar hasta las 

altas esferas do ia gobernación 

del Estado nuestras amargas la-

menfnci:)nes,o()n voz suplicante 

y velada por la eraocíón,habría-^ 

mos de invocar quo nues t ra pa­

tria iabguidece consumiendo 

sus más puras energías defon-

dicndo su viíclided en capara 

I dft la r e a l Í K . ? . o i ó n de las o b r , i s 

I máa urgentes y | ^ í ' J i \ d a m 9 ; - ' a l e 3 

a de los p r . e b l o 3 . P < . í ( 

C i i . ' c a a : . ^ : : v a s aues í ra s a b i a Í 3 -

gisiaoión •:'^~::'n;da faora pro:i 'a 

mente ir. . "sn i u s í K a •/ 

habríamos do oio^^. . . jd 

h o a b r s s quo rigen k - ; < O J 

d o y fecundo para qrc,eubr."''^i;" 

dctío tía gloria, r e a l i i ; a^ 'an ínís-

grsmcnte sus patrióí'.ccfl decocs 

y animándoles a proseguir ^sin 

desmayos ni vacilaciones la po-

si t ivapabor que llovaa realiza- • 

da, les diríamos: ^si ea vues t ra 

humana empresa queráis rápi­

damente conducir a nues t ra pa­

tria a término feliz, realizad una 

amplia o intenaa política tmniía» 

ría, uti l izad'para ello a nues t ra 

culta pléyade d© médicos higie­

nistas e ingenieros sanitarios y 
haced que ea viaje t r i u n f a l . r e o o 
r ran t o d a España para que'eatu 

dien y seña ' en ias más apremian 

tes necesidades higiónicais úo 

cada urbe: y se disponga inex" -

rablemente la roalización,>l mt) 

nos, dedas másjfundamoníaiü.s 

obras sanitarias, sin q u e jansás 

se ' retroeeda ante la cuantía ' e-

conómica de estos salvadoras 

proyocíos,ya' 'que no se trata de 

una empresta ruinosa pa ra la na 

ción, s i n o de un patriótico" nc . 

gocio cuyo°iilto interés ha 'do i ra 

ducirse forzosamente y de un 

modo_^,segaro y [mateniático en 

un positivo enriqueeimieaío de 

la raza y en un considerable 

ahorro de vidas humanas^ qua, 

por caridad,Jporjust icia y pa ra 

bien do la Patria, tenemos el 

sagrado d 6 b e r | d e conseri3;u-. 

Dr. EDUARDO DELGADO 

Comandante médico 

La libertad es arma tan deli­

cada, que no sabiéndola '«asar 

puede producir efectos más de­

sastrosos, si cabe, que la caren­

cia de ella. 

En toda comunidad que abun 

den los ociosos es imposible 

que^pueda prosperar ; po rque 

estoig N O sólo no producen, sino 

que gastan más, y con su mal 

ejemplo desaniman a los otros 

a que produzcan. 

Gomo N O surja una mano po­

derosa que encauce a loí pue­

blos por donde deban ir, nadie 

puedo p rovee r l a s últimas con-

s e c u o n c i a s : p-orque marohsn co 

TOO las naves que Uevafi dema-

slatlo l a s t r e . 

m 
I Hasta tal extremo raya la ig 


